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SINOPSIS 




			 




			Rex Malden, marido de Kay, es un periodista condenado por tráfico de drogas. Ella, siempre fiel, cree en la inocencia de este y espera con paciencia su salida de prisión. 




			¿Será el amor de la pareja más fuerte que los rumores sobre la condición de Rex? ¿Conseguirá Rex adaptarse a un mundo que le es totalmente ajeno y salvar su matrimonio? 




			

	    



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—De  todos modos, tú sabes que Rex nunca fue culpable. Yo viajaba con él, papá. ¿No entiendes eso? Lo que menos preocupó a Rex, fue el contrabando de drogas. Estábamos, como quien dice, disfrutando de nuestra segunda luna de miel. Ni siquiera había nacido Chris. ¿Es que te has olvidado de eso? Ni siquiera sabía yo que estaba embarazada de mi segundo hijo. Cuando Marjorie cumplió un año, tú lo sabes tan bien como yo, Rex llegó a casa gritándome: «Prepárate, Kay. Nos vamos de viaje». 




			Raf Auger escuchaba a su hija sin dejar de manosear la pipa. 




			No acababa de encenderla. El tabaco aprisionado allí, entre los residuos de la hebra quemada, producía un acre olor. 




			La llevó al fin a la boca y la mordió con cierta saña. 




			—El caso es que lo condenaron —farfulló—. ¿No crees que eso tuvimos tiempo suficiente en cuatro años para dilucidarlo? Lo hemos discutido ampliamente. 




			—Pero tú nunca creíste en la inocencia de mi marido. ¿Cómo puedes suponer que un periodista se iba a meter en semejantes cosas? 




			—Rex fue siempre un ambicioso. 




			Kay se agitó en el butacón. 




			Tenía un cigarrillo entre los finos dedos y fumaba muy aprisa. 




			Nerviosamente. 




			—Papá, mil veces, durante estos cuatro años, te prohibí hablar así de Rex. 




			Raf movió la cabeza de un lado a otro. 




			Buscó un fósforo que rasgó en la misma caja de aquel y prendió la pipa. 




			—Tu madre no tardará en llegar —murmuró como deseoso de acabar cuanto antes aquella inútil conversación. 




			—Tu esposa, papá. 




			—Está bien, está bien. No la has tragado nunca. 




			—La toleré. ¿No crees que fue suficiente? 




			Había alzado la voz. 




			Raf se puso en pie. Era alto y fuerte. Tenía el cabello gris plateado, pero la piel tersa, las facciones algo irregulares. 




			En aquel instante vestía un pantalón de lana color beige, y una camisa polo verdosa. Más parecía un deportista que un empleado de banca. 




			—De todos modos —cortó, como si no hubiese oído a su hija—, Rex está a punto de salir. ¿Te has enterado ya cuando deja la prisión? Porque tú trabajas, te afanas por mantener vivo el hogar qué él dejó, o le obligaron a dejar, y no te molesta en absoluto ir todas las semanas a Los Angeles. 




			—Espero que salga pasado mañana —cortó ella—. Y te aseguro que los otros, esos que mandan en la redacción del periódico, están dispuestos a admitirlo de nuevo, como si nada ocurriera. Es decir, que jamás han creído que traficara con drogas. 




			Puesta en pie, parecía vibrante, hermosa, dentro de su física fragilidad, la cual, sabía Raf que moralmente no existía. 




			La verdad es que él siempre creyó que su hija se derrumbaría con lo ocurrido. Él, por su parte, no pudo olvidar jamás el bochorno que aquel proceso le produjo en su moral, en su vida de empleado de banca, hasta en el afecto que siempre profesó al marido de su hija. 




			Pensó que tendría que ayudar a Kay a vivir. Pero Kay, enérgicamente, le dijo que se valdría ella sola. 




			Y vaya si lo hizo. 




			Se puso a trabajar aquella misma semana, después de la condena de cuatro años de prisión de su marido, y nació su segundo hijo, apenas ocho meses después de haber sido condenado el padre de la criatura. 




			—¿A qué has venido, Kay? —preguntó sin apurarse—. Hace más de seis meses que no te veo por aquí. Tal se diría que la ciudad de Monterrey es una capital de millones de habitantes, cuando apenas si tiene unas cuantas docenas de miles de ellos. No te veo ni siquiera en una cafetería. Y si deseo ver a mis nietos, tengo que pasar por tu casa o irme a la guardería, donde los tienes durante las horas que trabajas. 




			—He venido a pedirte algo que no entenderías. Y en cuanto a venir a verte, no me es posible. Trabajo, como sabes. 




			Había rabia y contenida vibración en la voz juvenil. 




			Raf ya conocía a su hija. 




			Siempre, desde que falleció su madre, teniendo Kay apenas quince años, supo qué clase de hija tenía. Y lo supo más, cuando al año siguiente de fallecer la madre de su hija, se casó con Mirta... Ya no fue posible la convivencia. 




			Y no porque Mirta la hiciera imposible. Sino, más bien, porque Kay jamás toleró a su madrastra. Por eso él, cuando a los dieciocho años, Kay llegó diciendo que se casaba con Rex Malden, no dudó en dar su consentimiento. 




			La miró quietamente. 




			Él amaba a su hija. 




			La amaba mucho. Mucho más, por supuesto, de lo que Kay misma pudiera imaginar jamás. 




			Pero no fue nunca capaz de admitir que Rex fuese inocente. 




			Las drogas que hallaron en su maleta. No había, pues motivo de duda. Ni podía suponerse que un periodista acreditado, fuese un drogadicto, ni que una persona de esa clase, llevase en su poder una cantidad tal de heroína, como para drogar a toda la ciudad de Monterrey. 




			—Buenas noches, papá. 




			—Te vas así... 




			—¿Cómo quieres que me vaya? He venido a pedirte que, cuando veas a Rex, no le reproches nada. Yo he creído siempre en su inocencia. Sé que ha sido condenado injustamente. 




			—¿Es que te has olvidado que tú misma viste las drogas en su maleta? No me digas que tú, tan inteligente, te has vuelto estúpida de pronto. 




			—No sé qué cosas ni qué causas motivaron aquel encuentro. Sé que jamás abrieron la maleta de Rex en ninguno de sus viajes, y aquella vez... 




			—Justo, un soplo. 




			—Por favor —gritó de nuevo exasperada—. Buenas noches. 




			—Escucha... 




			—No, padre. No soporto por más tiempo esa duda tuya. 




			Los ojos más bien tristes de Raf Auger, siguieron pesarosos la silueta de su hija. Esbelta, frágil, bonita, tan rubia, tan esbelta, tan linda... y tan enérgica, produjo en él como una indescriptible desazón. 




			No intentó seguirla. 




			La conocía. 




			Sabía que Kay no sería fácil, ni de convencer ni de abordar, cuando adoptaba aquel digna postura, cuando creía ella en su propia verdad. 




			 




			* * *




			 




			Mirta entró y sacudió el paraguas que metió bruscamente en el paragüero. 




			Era alta y firme. Bien parecida. No tenía aspecto de una señora, pero sí de una espléndida mujer aún joven. 




			Dilató las aletas de su nariz, entre tanto se despojaba del impermeable, y ponía el paquete que portaba, en el borde de la consola. 




			—No encontré los calzoncillos que tú me dijiste que había de salto, Raf —gritó. 




			Seguidamente entró en la salita donde Raf, apoltronado en el fondo de una butaca, fumaba silenciosamente. Mirta se quedó un segundo erguida en el umbral. Miró a un lado y a otro. 




			—Tu hija ha estado aquí —dijo, y su voz también tenía una irritada vibración. 




			Raf no levantó la cabeza. 




			Tenía la pipa en la boca, y los ojos fijos, casi hipnóticos, en el periódico que no leía, pero que sí tenía abierto ante él. 




			—No es frecuente su visita —trató de suavizar Mirta, entrando y cerrando la puerta de la salita—. Qué manía de seguir usando un perfume caro, cuando es ella la que tiene que mantener su hogar. ¿O será que aún le dura lo que le compraba su esposo con el producto del delito? 




			Raf sintió que le temblaban las manos. 




			Una cosa era lo que él dijera a su hija, y otra que se lo dijeran a él lo demás, aunque aquellos «demás», fueran su esposa. 




			—No me explico —Mirta iba de un lado a otro— cómo tiene tu hija valor para andar por Monterrey. Una ciudad pequeña al Sur de California, un puerto casi insignificante, donde se conoce todo el mundo —ya andaba por la cocina, pero su voz seguía resonando en la salita, donde Raf, aún no había dicho nada—. Pudo agarrar a sus hijos e irse a Los Angeles, de ese modo no tenía necesidad de visitar a su marido en prisión todas las semanas, ni de exponernos a nosotros a la vergüenza de verlo aparecer ahora. 




			Raf se levantó. 




			Golpeó la pila en el borde de la chimenea y la ceniza cayó entre los leños, produciendo un chispazo vivísimo. 




			—No me gusta que hables así —dijo. 




			Su voz tenía una contenida irritación. 




			Mirta lo conocía. 




			Sabía que aquel no era el buen sistema. 




			Apareció en umbral que partía la cocina con el living y miró plácidamente a su marido. 




			—Perdona. De todos modos... 




			—Nunca se confirmó con precisión que Rex fuese traficante en drogas. 




			—Seguro que no lo era —se dulcificó mansamente Mirta. Se alzó de hombros y añadió como si fuese una ingenua—. Pero... ya sabes, estaban en su maleta. Un buen saco de polvo de heroína... 




			—Pudo ponerlo allí algún canalla en apuros. Es muy fácil abrir una maleta, meter algo dentro, volverla a cerrar y esperar los acontecimientos. 




			—Es posible, pero... ¿no te parece algo ingenuo todo eso? 




			Claro, claro que se lo parecía. 




			—Rex siempre fue un hombre decente. Y por su profesión de periodista e inteligente, no necesitó recurrir al contrabando para medrar. 




			—No. Eso es verdad... Pero... tenían que pagar la casa. Ya sabes. Un hombre en circunstancias desesperadas, puede recurrir a muchas cosas censurables. 




			—Rex, no —se alteró como si fuese Kay. 




			—De acuerdo, querido. Estoy hablando contigo. Eso que pienso no se me ocurriría decirlo a nadie más. Ni a Kay. En realidad, hace un siglo que no la veo. Tan solo veo su auto aparcado ante el estudio de míster Rixk... donde trabaja doce horas... 




			—¿También te parece censurable que mi hija trabaje para mantener su hogar? 




			La retaba. 




			Mirta puso expresión inocente. 




			—No, cariño. En modo alguno. Casi la considero una heroína. Pero... ¿No hubiese sido mejor que viniese a vivir con nosotros, durante esos cuatro años de encierro de su esposo? Tú sabes que yo misma fui a pedírselo. 




			Claro. 




			Él sabía que Kay era capaz de morir de hambre ante que aceptar una ayuda de Mirta. También eso era terrible para él. Que Kay se comportara así con una mujer tan estupenda como Mirta. 




			Sin que él respondiera, Mirta se apresuró a añadir con acento tristón. 




			—Fue terrible para mí, Raf. Tú lo sabes. Fui con la mejor intención. Y Kay me dijo despreciativa que tenía el título de delineante y que pensaba utilizarlo. Me dejó muy triste todo aquello. Estoy segura de que Kay, en los primeros días, pasó hasta hambre, antes de aceptar nuestra ayuda. 




			—Kay es una chica enérgica. Y se casó enamoradísima de su marido, y conociendo a Rex, hay que suponer en que esté más de acuerdo con que su mujer trabaje, a que viva de las limosnas ajenas. 




			—Por Dios, no digas eso. La limosna, si así quieres llamarla tú, llegaba de la mano de su padre. 




			—Dejemos eso, Mirta —apuntó con acento cansado—. ¿Comemos algo? 




			—Sí, claro. En seguida dispongo la cena —y sin transición, volviéndose hacia la cocina—. Rex ha cumplido ya, ¿no? Dentro de una semana, hace cuatro años que lo condenaron. 




			—Está a punto de salir. Sí, supongo que llegará uno de estos días.  




			—Mejor. No sabes cuánto me alegro. Supongo que se pondrá a trabajar en la redacción. 




			—Supones bien. 




			—Ah... ¿lo admiten? 




			—¿Y por qué no? Sus amigos, los jefes y los compañeros, no han dudado jamás. Han considerado injusta la condena. 




			—Claro. Yo también... tengo mis dudas, aunque... —su voz se hizo mansísima— en su maleta encontraron la heroína... 




			—Prepara la comida, Mirta. 




			—Sí... al segundo la tengo lista. Sigue... leyendo tu periódico. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Vince Garry miró a sus subordinados con expresión sombría. 




			Henry estaba de acuerdo con él. 




			Andy, no. Andy nunca fue muy amigo de Rex Malden. 




			—De todos modos —exclamó tajante, como si continuara una conversación súbitamente interrumpida—, Rex volverá a la plantilla tan pronto salta de la prisión y se presente en mi oficina —miró a Henry—. Tú siempre fuiste su mejor amigo. Irás a buscarlo, si es que Rex no viene a la redacción. 




			—Yo diría... 




			—No, Andy. No digas nada. Gracias a Dios, tú no llevas la dirección de este periódico. Y para mayor aclaración de todos, te diré algo que ocurrió esta misma mañana. Hubo el correspondiente consejo de accionistas. Yo no presido dicho consejo. No soy el mayor accionista. Soy director, porque el mayor accionista tiene un sin fin de negocios, y este, para él, es el menor. Pero allí, en la mesa redonda, él es quien manda. ¿Sabes el resultado cuando se trató del caso Rex? La votación fue unánime. Rex volverá al periódico. No ternas —dijo, observando la tirantez del rostro de Andy Scot—. Tú seguirás en tu puesto. Rex se dedicará a las entrevistas. Después, seguirá ascendiendo. El puesto que ocupaba hace cuatro años, lo ocupas tú ahora. Rex volverá, sí, pero empezará desde el principio, y dada la valía de Rex, espero que escale de nuevo, peldaño a peldaño, todo lo que perdió durante estos años. 




			—¿No cree usted que el periódico se resentirá? Me refiero a la venta. Monterrey no es San Francisco... Es posible que todos esos que vieron condenar a Rex, no estén de acuerdo. 




			—Todos esos han olvidado el asunto —cortó Vince secamente—. Y sus amigos tenemos el deber de olvidarlo antes que todos los demás. Y, por supuesto, hemos de ayudarle a recuperarse — miró a Henry—. ¿Qué dices tú, Rainer? 




			—Estoy plenamente de acuerdo. Pienso visitar a Kay para decírselo esta misma noche. 




			Andy se levantó. 




			Aplastó el cigarrillo que fumaba en un cenicero. 




			Parecía violento y se mordía los labios con saña. 




			—Es posible —dijo sin poderlo evitar— que ni a la misma Kay le interese su marido. Hace cuatro años que trabaja con el arquitecto Warren Rixk y no me parece que sean malos amigos. 




			Vince lo miró de arriba a abajo. 




			—¿Cómo te atreves a dudar de Kay? Su padre está en buena posición. Pero Kay prefirió trabajar para ella y sus dos hijos. ¿No te dice eso a ti nada, Andy? ¿O es que eres tan mezquino? ¿Qué valor tienen para ti las personas? O, diré mejor, ¿desde qué punto las valoras tú? 




			—Yo digo lo que oigo. 




			—Vete, Andy. Espero que me traigas un buen artículo esta noche. 




			Andy salió, cerrando la puerta con seco golpe. 




			Hubo un silencio en el despacho del director. 




			Henry se movió inquieto en el butacón. 




			Vince estiró las piernas y luego las colocó sobre el tablero de la mesa, echándose hacia atrás en el sillón giratorio. 




			—Mal enemigo para Rex. 




			—Siempre lo fue. 




			—¿Y por qué? 




			—Dicen que estuvo enamorado de Kay, cuando Rex la conoció y se hizo su novio. 




			—Agua pasada —farfulló—. No me gustan los tipos rencorosos, pero me gusta el trabajo de Andy —y sin transición, después de dar una gran chupada el cigarro habano y de expeler el humo con lentitud, decidió—. Es buena hora para ver a Kay en casa. Ve y dile lo que pensamos. 




			—La vi la semana pasada, cuando salía de la guardería con sus dos hijos. Se lo dije. Le conté la conversación que habíamos sostenido tú y yo. 




			—Pero no el resultado del consejo la misión de Rex es oficial. Entérate de cuando sale. 




			Henry asintió, pero no se puso en pie. 




			Se inclinó hacia adelante y buscó los pequeños ojillos grises, ratoniles, de su director y amigo. 




			—¿Me dejas hacerte una pregunta, Vince? 




			—Hazla. 




			—¿Has creído alguna vez que Rex traficaba en drogas? 




			La pregunta era directa. 




			Jamás en aquellos cuatro años, ni siquiera durante la penosa época del proceso, se hicieron uno a otro tal pregunta. 




			Arrugó la frente. 




			Torció el gesto. 




			Fumó aprisa y la bocanada de humo expulsada, difuminó un poco sus duras facciones. 




			—¿Y tú? 




			La pregunta era como un disparo. 




			—Yo, no —rotundo—. Pese a todas las pruebas presentadas en contra suya, nunca creí a Rex capaz de tales manejos. 




			—Pero la heroína estaba en su maleta. Perdida en su ropa. 




			—¿Y por qué miraron su maleta? No tenían derecho. 




			—Ah, eso es asombroso, y eso, incluso, va en contra de Rex. Fue, diré mejor. Rex pensaba que jamás abrirían su maleta... 




			—Rex estaba metido en el hampa. De allí extraía los mejores reportajes. Odiaba todo eso. Lo que veía, lo que reflejaba. 




			—Mira, Henry. Yo soy amigo de Rex, y sé que, aún siendo culpable, sabrá rehabilitarse. Eso es lo que nos interesa. Lo que pasó... aguas podridas. 




			—Pueden estar estancadas en una dignidad como la de Rex. 




			—No creas. Tuvo tiempo para reflexionar. 




			Bajó las piernas. 




			Se levantó. Se alzó de hombros. 




			—Ve a ver a Kay y dile lo que decidió el consejo. 




			—Está bien. Pero me duele que tú dudes, Vince. 




			—Yo soy amigo de Rex, y aún considerándole un criminal, le ayudaría. Una oportunidad se le da al mayor enemigo, cuánto más a un buen amigo. 




			Y sin que Henry dijera nada. 




			—Ve, anda. Y dile a Kay lo que hemos decidido. 




			Henry se dirigió a la puerta. 




			—Henry. 




			—Sí —se detuvo en el umbral sin volverse. 




			—No me tomes a mal lo que he dicho. Soy hombre real y me baso en las pruebas aportadas durante el lío legal. Ya sabes. Y, además, estamos solos aquí tú y yo, y podemos ser sinceros el uno con el otro. 




			—Yo creo en la inocencia de Rex. Y aún te dirá más. En la reacción de Rex en el trabajo, sabremos mejor todo lo relacionado con su inocencia. Quiera Dios que el proceso y esos cuatro años de encierro, no hayan destruido lo mejor que tenía Rex. La creencia en los demás y en sí mismo. 




			 




			* * *




			 




			Kay se ponía el abrigo. 




			Se había retrasado un poco, debido a unos proyectos presentados en los estudios a última hora. Aún debía pasar por la guardería y recoger a sus hijos. 




			Marjorie tenía cinco años. Chris cuatro escasos. Los dejaba a las diez en la guardería y los recogía a las siete. Menos mal que podía tenerlos allí. De lo contrario jamás podría defender su hogar. Trabajar para mantenerlo. 




			Había podido pagar dos letras de su casita enclavada frente al puerto, casi pegada a la bahía. Faltaban aún cuatro letras más. Pero todo se andaría. Ella era optimista por naturaleza. 




			—Te marchas, Kay. 




			La voz de Warren, su jefe, produjo en ella un sobresalto. En efecto, se quitaba el guardapolvo y ponía su abrigo sport. 
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